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PERIODICO CMTIFICO, IITERAWO Y ÜIERCANTIL. 

s muy cierto que algunas frases se 
propagan y vulgarizan, y la mayor 

É S ^ ^ S parte de aquellos que diariamente las 
repiten, quizá ni aun perciben el porque las 
digan. 

A cada paso preguntamos ¿Qué hay de nue-
vo? pero en algunos resalta el conlento, al 
hacerles tal pregunta, y en otros se deja ver 
el temor y hasta el enojo. Y esto seguramen-
,te es muy -estraño. ,Que hay de nuevo, se pre-
gunta por necesidad., y debiera complacernos 
y escitar nuestra atención. 

En nuestros.dias cohvierte.el hombre en su 
provecho hasta las cosas que en otro tiempo le 
espantaban. Ya nada respeta su mano -pode-
rosa; 7 rompiendo el seno de-la tierra y bur-
lando los aires y registrando los abismos del 
mar., asienta su'trono en medio de todos los 
elementos, y los manda y le obedecen. 

Hoy un puente colgado reúne dos altísimas 
montañas; mañana se abre,un Tunnel por de-
bajo de un ancho rio , un canal trepa de mon-
te en monte, como una línea imaginaria que 
atraviesa el espacio. Quizá algún dia nos di-
rijamos con el globo por las regiones etéreas, 
y no tengamos que envidiar .el vuelo de las 
aves. 

En el siglo ,X1X se pregunta á cada ins-
tante que hay de mícvo, porque todos los dias 
y en todas parles oiinos hablar de algún obr-

jeto que escite nuestra .curiosidad. Aquí se 
descubre una planta desconocida, allí los ma-
.ravillgsos efectos y apHicacianes de otra; mas 
,allá se oyen .nombrar nuevas .estr-ellas, ó se 
marca,el cur^o invariable de un cometa, que 
raparece por la vez primera. Desenvuelve el 
„economista .eí seno :de l a naturaleza y le a r -
ranca .nuevos productos; :el politicone afana 
por resolver los principalesj)roblemasxJe¡la or-
ganización sociáL 

A todo se atiende ahora, á las necesidades, • 
á la comodidad y al deleite. Las ciencias físi-
cas , químicas y mecánicas prometen al hom-
bre el dominio absoluto de la materia: las be-
llas artes y las letras le presentan lodos los go-
ces imaginables, y le dan nueva fuerza en los 
.sentidos y pensamiento-

Preguntamos sin cesar que hay de nuevo, por-
que las sociedades modernas marchan acelera-
damente h á d a l a perfectibilidad material, in-
telectual y sociaL Si estuviera marcado el pun-
to hasta donde hubiéramos ,de llegar , ya quizá 
lo estaríamos alcanzando. 

Nuestro siglo no se llama .el siglo de oro ni 
de Luis XIV, sino el siglo XIX ; que parece 
.está llamado á completar cuanto no vieron los 
jpasados. 

No faltan declamadores contra este mismo 
¡estado próspero y brillante. Lamentan unos la 
moderna constitución industrial ; y al lado de 
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